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Socialismo Destructor 
Siguiendo paao a pato Ids 

•tfdJHCioaes étl partida socialis 
tfl sabinos que lo úaico que 
Ifftpiadwed a{»o4erdr(j)e de las 
rtcntfas i l l gob eraó, aunque sea 
cono en l̂ j l̂atciia, Francia y 
AteMaaia, caaodo «¡a ellas ha lo­
grado eccaraiiarac a dicha altu­
ra, para gobernar, burguesamea 
te, alas mUaias Muchedanbres 
a los gue ¿horaazuzi en contra 
de la burguesía. 

Pero a pesar del espl itu cons 
troclivo que el scflor Bê itelro 
qilUre asignar a su pariNo, el 
w>eiaifti«o es <»eacialaieotc dea 
Miietor, basta en ios vento jas y 
nii£4r48 que ofrece a los obreros, 
ijucaon siempre basadas en la 
lucha de clases, co no si fuera 
íépáSib e que ricos y pcb-es vl-
vtérao en paz, y fuera in^lbpen-
•iAieque ios Hoos y los otros 
M odlar«i y coabitieran sien 

QiPdpflLcÓD XIII que tanto 
M|¿ a los obreros y que tan da 
rfíiienie puntualizó sus derecho» 
y sus deberes, conocía «ay bien 
él kóclatlsno y lo anatematiza 
iéverancate co l^das sus en' 
dettcu. 

ktíy BW» partidarios se re­
firió, induddbleHente en la encí­
clica «Graves de comnuDÍ> 
cuando decís: «Provocada la se 
ptfüillóa entre ricos y pobres, 
MCrccd a trábalos de hoaibrcs 
turbulentos, á tal extrcMO llega 
ro|i las cosas, que egaados los 
pueblos con frecuentes ^subleva 
dones, parece que serán eotrls-
Iccldoscon calaaidades espan-
l«»ds»0 

NidaLcncueotia O Pafa que 
•ca aprovechable en las düctrl-
um- societislas y basta las ven­
tajas Materiales que los ailsnos 
tifmetl a ftfl proieterios, le pa 
recen al sabio Psniifice rechaza-
lit«|î  de forma que no Merecen 
el éacareciniento de nodir, ni le 
parecen ai sid)l>' Pontfíce con-
jfeolentes. 

cQp cipioióa—4lce eo la prO)}ia 
citada encíclica—de algonos la 
ilaaida cuestión social es sola-
l » t f ^ p » M i ^ , t l « B 4 o , por er 

contrario, ciertlsimo, que es prin-
cipaineate moral y reilgioss, y 
por esta .hi de resolverse en 
coQÍoraiidad con las Uyes de la. 
Moral y de la reiigion. Aumen­
tad el sdiario ai obrero,disMlnuir 
las hjr<ts de trabajo, reducid el 
precio de ios aiiMeotos, pero ai 
con estu d«jdis que oigu ciertas 
doctrinas y se mire en ciertos 
ciempios, que Inducen a perder 
el resî eto ácbidu a D/os y á la 
corrupciou ie coaiumbres, sus 
Misnüs irobdjos y g .naacias 
resuliardü arruinados. La axpe-
rieocid cuutididnd enseña que 
nuchos obreros de vida de-
pravddj y deprovista de re iglón 
viven en deplorable miseria, 
auaquc coa meaos trttbújo ob-
lengüái mayor saifirto. Alejad 
del úim'a tu» seolimieatoa que 
lofiiiro (a educación cristiana, 
quitdd la previsión, Modestia; 
parsimonia paciencia y las de 
más viriudts mora.es, e inutli-
mcQic s¿ jDieudra la propiedad, 
aunque con grandes esfuerzos 
se preieoria. Hala es la raeón 
porque N js jamas hemos exhor­
tado a IOS Cdtó.lcua a fuoAar so­
ciedades y Giras instituciones 
para ei fiú porvenir de la piebe, 
sia recomeadones a la vez que 
lo h Cicrao bijj la tutela y aus­
picios de la religión». 

Por ellp, pudo prorrumpir eo 
otro lugor el Pjdre de ios obre­
ros, en eatas coosotadora» f-a 
ses: 

«Por favor divino uo resultó 
defraudada nuestra confianza, 
puesto que los mismos disiden­
tes del catolicismo, arrastrados 
por In fuerza de Í4 verdad, han 
reconocido que a la Iglesia co-
rrcspo>.de velar por las clases 
sociales, especlaimenle por las 
que se bailan en miserable esta­
do de ftirtuací». 

Nddatieneo ios obreros que 
apreiid r̂ del.socícltamo. Ei bien 
que el aaciaism j t?s cfrece es 
suio apáreme y pa^^jero. 

Sin las v.rtudes cristianas, n1 
los salarios Di el descanso le ser-
viráa dê uada. Aotej le serán 
mas bien perju .iciates. 
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Estudios Sociales 
LOa cRIMBNtia DE LÜa 

R I C O S 
Los críate jes son, e v I de n -

t e m e a t e, obra de la incultu­
ra. Sólo la cultura, la verdadera 
cultura, dfl el dominio de las 
pasiones y serenidad para exa 
minar los ecantecimientos. 

Con mucho acierto, decía Du-
mas, que saberlo todo. Es per 
donario todo. Bl que meaos sa 
be ep el que meaos perdona. La 
ignorancia y la incultura son un 
terreno abonaeís mo para el des* 
orrotio de la ira, 

y después de despertada y 
desarrollad» a ira, es ia propia 
incultura la que carece de me 
dios PiBra refrenarla. 

Las personas de fina educe-
clon y de extremada cultura no 
consienten que la ira se despier-
tet en su pechj, Jiai si se liega 
a despenar eaben sofocarla. 

Pero la cuanra, como todo lo 
del muido, suele costar dinero 
adquirirla; por eso las perdonas 
de desobjg<ida poaictóa tienen 
mayares facilidades parapoaeer» 
cu tura que las personas de po­
sición estrecha 

De ahí que tos crímenes de 
los ricos sea j mucho más puni­
bles que los crímenes de los po­
bres, porque el criminal dispuso 
de mayores medios para alejarse 
del dentó. 

Q <e un hambre que no estuvo 
ed cundiciones de adquirir cul­
tura cometa un crimen, t i e n e 
cierta explicación, y su deiito va 
piempre acompafiado de u n a 
sositíva atenuante, que es en él 
anterior, no sólo a todo acto, 
sino a toda ideación delictiva 

Por el coatrariQ, si un boaibre 
Tico que tuvo buena educaciou y 
buenos maestro», comcie uo cri 
men, su delito autes de nacer 
tiene un agravante, no solo en 
su efectividad, sioo eo su aimpit 
iHttMlte. 

La ley, para ser justa, debiera 
castigar ei crimen del rico más 
rigurosamente qoe.ei crimen dc| 
pobre. 
sPero la justicia humana es tan 

frági', que al revés de eso, que 
uno juüiicla recta demanda, la* 
curre mochas veces en la Infra-
cióa de aquel concejo qne D. 
Q Jijóte dio a Sancho P a n z a 
cuando le desoídlo para gober­
nar la íasula B.3rstarla: «Si aca­
so doblaras—lei'dijo—la vara de 
la justicia, no sea bajo el peso 
de la dádida, sino bdjo el peso 
de la misericordia.» 

La }u Miela de los hombres es-
todavía mucha más débil de lo 
que D Qafjote sospech^^bfi. No 
es •«ó)o ei peso de la debida, e 
que dobla la vara, sino eP Pisso 
mucha mas liviano de un apelll« 
do liustre o de un poder apare a 
te. 

Eti las aUas esferas de la so­
ciedad, como el patio de Moni 
podio, se cobra se fa'sea y se 
mata; pero la justicia y socie­
dad humana no llaman robo, fal­
sificación ni asesiaaio a. aque­
llos delitos que se cometen en sa 
reglón más e evada. Allí se re­
visten de nombres menos cscan* 
ditosos.Ei robo es irreguiarldid 
todo io mas. desfaco;lataisif)' 
cación, habiiidad, el asesinato 
locura y enfermedad. 

En la misma proporción ea, 
quese suavizan ios nombres, se 
suavizan tambéci prácticamente 
iai peoa ,̂ y de ciio resulta que 
!os delitos que debían castigar­
se con penas mucha Más gra­
ves se ca:3tigein, cuando llegad 
a castigarse, cod penas mu^hlsi' 
mo mal ligeras. 

P«ro la jus.icia de la tierrn " 
ea ia última nt ia defi litivá justi' 
cía. 

ti ;y una jjMIcta ú tima y más 
ex icta, que com >ara a los dell-
cuentes 4e posic ó i may e evado 
coa el camelo que llene que pO' 
•ar por el ojo de una aguja. 

y eaa n la verdadera jnstlcif* 


